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la Rcal u Oriental, del ILLAMPU al 
ILI*MANI, por un lado; la Occiden- 
tal, del QUIMSACHATA al KO- 
MANCHI, por otro; y, haciendo pre- 
sentir al frente el GRAN LAGO SA- 
GRADO, existía el SUYU de los LLAk- 
SAS, dándonos a adivinar en la le- 
Janía muy remota de los tiempos, un 
pueblo de fastos heróicos, como ba- 
rrulamos por los nombres de las 
cumbres próximas al actual Pueblo 
de Laja: PUMIRI (Guarida de Pu- 
mas), AUQUIAMAYA (Anciano Di- 
funto), y ANTAKHAWA (Coraza de 
Cobre), todo ello reposando bajo la 
visión imponente de un cielo muy 
grande.- 

Aquí los españoles plantaron la en- 
clna castellana, en la pampa kolla- 
ma, a fin de que retoñara la Religión 
de Cristo.- 

Y, en ése lugar, el 20 de Octubre de 
1548, Alonso de Mendoza y sus com- 
pañeros, hicieron que “TOMARA 
NOMBRE Y ESTIRPE” la Ciudad de 
Nuestra Señora de La Paz.- 

Describimos lo que fué el Pueblo de 
Laja, después de la conquista espa- 
ñola.- 


Parroquia de-Santiago de Laja, y 
más comunmente, Parroquia de la 
Inmaculada Concepción de Laja.- 

IGLESIA: —Es uno de los edi- 
ficios más importantes, no sólo del 
pueblo. sino, de la provincia, del De- 
partamento y de Bolivia, como her- 
mosa construcción colonial, de las 
primeras que hicieron los españoles, 
sin que sepamos la época precisa de 
su edificación, pues, los libros parro- 
«ulales que se conservan, sólo exis- 
ten desde 1762.- 

Es una Iglesia grande, de una só- 
la nave y dos eruceros laterales, sa- 
cristía, baustisterio y otra cámara 
grande, media naranja y bóveda y 
dos torres de espadaña, todo de cal 
y piedra, y sobre ella techo de teja.- 

La segunda torre. fué trabajada 
para igualar a la antigua durante el 

curato del márroco Wenceslao Loay- 
7a, en 1903, Habiendo dejado las tres 
campanas grandes para ella, el cura 
Lucas Zuazo, en 1853, campanas que 
sezún tradición fueron fundidas en 
el mismo pueblo, por un señor Mon- 
terrey, ya que habría sido imposible 
trasladarlas de lejos. por el peso. Va- 
rias veces fué retejado y pintado al 
temple, así como enladrillado y des- 
pués entablodo. durante los cura- 


tos de los párrocos, Blas Tejada 
1849), Manuel Coz (1877), y Wences- 
lao Loaiza 1900. Antiguamente en to- 
das las ventanas, solo había placas de 
berenguela (alabastro) que fueron en 
muchas reemplazadas con vidrieras 
por los párrocos Coz, Tejada y Mace= 
donio Larrea.- 
Dentro de la Iglesia son notables 
el Altar Mayor que es de madera 
labrada, y en parte dorada, estando 
cubiertos de planchas de plata labra= 
da, la hornacina de Santiago a pié, 
de la a de la Ep el ta. 
sagrario, sradillas, 
el frontal, el atril, las sacras, etc., a 
más de tener de nlata un incensorio, 
0 acctre emp sita cirieles. quíones 


Entre las dos Cordilleras Andinas: 
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El desenvolvimiento funcional de la marca del Chuquiapu, 
valles de levante y de: sud interandinos; aquel nombradío era 
y cien veces había resopado en las estancias palatinas del Inca 

He ahí la primera y más grande causa mediata de haberse 
cabildantes quienes, el 20 de octubre de t21 año, por haber sido 
litar de Warina, conmemoraron el hecho reuniéndose dentro de 
seles la seudofundación de La Paz, mandaron labrar el acta y la 


No parece sino que Alonso de Mendoza y sus paisanos, hubie ran querido refrescarse la memoria, como qui S 
irse alzo alejados del objetivo en pos del cual trotaban, incluso el 20 de octubre, cuarenía y dos días Sarridos o ado Sala 
ron, aparentemente del Cusco, con la misión de ubicar el sitio ín termedio y "poblado, que rompiese el completo aislamiento en que 
operaban su desarrollo veloz las ciudades peruanas de Arequipa y la nombrada hace un momento, y las bolivianas de Potosí y los 
Charcas. Porque después de que dejaron constancia escrita de lo que estaban por hacer, 


hasta la fecha, 


*....el asiento de dicha ciudad (la de La Paz), 
población de la dicha ciudad ellos estaban nombrados 
chas personas por vecinos de ella 
la ciudad de Lima, en el asiento d 


no era para ignorado entre las gentes de la altiplanicie ni de los 
caso ejecutoriado al ser erigido el imperio de los reyes cusqueños, 


quichua , 


salido de las pampas del salitrado río Pallina, 
casi todos ellos actuantes ese mismo día del 1547, en el choque mi- 
la iglesia de Laja, y por todo acto material, recordatorio, ocurrió- 


suscribieron , 


regidores y los otros oficiales necesarios para entender en la traza y población de la dicha ciudad...” 


ZACARIAS M 


De “La Fundación de La Paz”. Ed. 1945 . 
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para el palio, adornos de estandarte, 
gran candelabro, coronas y medias 
lunas de las vírgenes, resplandores, 
diademas y demás útiles del culto. Se 
conserva un valioso incensario de oro 
legítimo aymara, (oro pálido), con su 
respectiva naveta y cucharilla.- 

Es notable un órgano antiguo de 
tubos de plomo de.manufactura na- 
cional, que habrá que arreglarlo. Ac- 
tualmente, hay un buen Harmonio 
grande y otro pequeño. Entre las es- * 
culturas son notables: la del Señor 
del sepulcro, en tamaño natural, o- 
bra de arte: de la Purísima Concen- 
ción, de Nuestra Sra. del Cármen,.de 
de la Virgen de Dolores, de Santiago 
a pie, de Santiago a caballo, 
de San Pedro, de San  Pa- 
blo, de San Francisco, del Corazón de 
Jesús, de San José, de Santa Bárba- 
ra, varios Cristos Crucificados, etc.- 


Entre las pinturas: cuatro cuadros 
grandes, que en divisones de a cua- 
tro, reproducen las escenas más no- 
tables de la yida del Redentor; dos 
enormes, con marcos tallados y dora- 
dos, que muestran símbolos y ale- 
gorías teológicos; en tamaño gran- 
de; San Martín a Caballo; y un her. 
moso San Cristóbal que hacía par 
con el anterior, desaparecido recien- 
temente sin que se sepa quién se lo 
llevó; en tamaño mediano tenemos: 
la Conversión de San Pablo; la De- 
gollación de San Juan Bautista; el 
Bautismo de Jesús; San Jerónimo; 
la Visita de María a su prima 
Santa Isabel (uno de los mejores del 
templo), con hermoso marco tallado 
y dorado; de la “írgen del Cármen, 
con hermoso marco dorado; de la 
Virgen de la Merced; de Santa Te- 
resa; de San Antonio; de San Fran- 
cisco de Asis; y pequeños: de San 
Judas Tadeo: de la Santa Familia 
etc.- E 

son notables tambien, el altar de 
la Virgen del Cármen, toda ella de 
hermosa talla y dorado; las Andas 
del 3eñor del Sepulcro, de hermoso 
talldo y ornamentación; el púlpito, 
esc. Ademas nay tres altares moder- 
nos de madera Finalmente la Iglesia 
posee, hermosos cálices y custodias y 
vanosos paramentos.- 

tia sido restaurado CoMmpitulucil- 
te el templo, para la celebración del 
lv centenario de la fundación de La 
Paz, por cuenta del Comité respecti- 
vo, aunque falta realizar trabajos de 
carpinteria y trabajar el atrio.- 

LA VIRGEN Y CAPILLA DE 
CHCHIJIPATA: —Hacia el año de 
1840, ocurrió algo muy prodigioso en 
el >redío de ChchUipata, distante un 
kilómetro del pueblo y en la casa del 
campesino Manuel Aguilar, muy de- 
yoto de la Virgen María.- 

En la cocina de la casa, del mole- 
dor de piedra (huaykkiña: moledor 


de ají, en aymara), irradiaban her- 
mosos esplendores, después de ha- 
berse desencadenado recia tempestad 
y caído un rayo en la casa.- 
Manuel Aguilar, preso de mucho 
temor, aumentó su feryor religioso y 
seducido por los resplandores del mo- 
ledor, fijg más su atención en él, has- 
ta descubrir, estampado en el mo- 
ledor la Imagen de la Purísima Con- 


n.- 
En verdad se trata de una marayl= 


_ Ma Divina y de la Naturaleza; pués 


seguramente. en una de las paredes 
de la habitación, existía una copla ' 
de una de las Purísimas de Bartolo- 
mé Murflo, la que el razo la estam- 
pó al esntro del husco del moledor 


$ antaño 


Especial paraEl Diario, 


de una manera admirable y muy cla- 
ra. La tradición popular añade que 
la bola de moler tenía la Inscripción 
de “Ave María”, bola pero que no 
existe, Comprobado canónicamente 
el “Milagro”, en 1849, se edificó por 
iniciativa del párroco Blas Tejada, 
una capilla en el lugar del suceso, 
donde se yeneraba la imagen, feste- 
jándose el 9 de dicembre de cada 
año.- 

Posteriormente, la imagen fué 
traída al templo de Laja hasta que 
se construyó en varios años por los 
párrocos Macedonio Larrea, Manuel 
Torres Guzmán y Wenceslao Loaiza, 
colaborado por el vecindario, la capi- 
lla en la colina de Santa Bárbara, 
cerca del pueblo, donde se venera la 
Inmaculada de Chchijipata, feste- 
jándola el 9 de diciembre de cada 
año. Se ha edificado últimamente 
por cuenta del Comité Pro IV Cen- 
tenario, una Capilla moderna que es- 
tá inconclusa.- 


CASA CURAL: —La Parroquia de 
Laja, posee una espaciosa Casa Cu- 
ral, con dos patios, dos corralones 
grandes, y tenía doce habitaciones 
interiores, una habitación de segun- 
do piso y una tienda sobre la calle que 
han quedado reducidas.- 

CEMENTERIO: Es bastante gran- 
de y tiene Capilla.- 

HACIENDA WICHIWICHI: —La 
Iglesia de Laja, posee también la Ha- 
clenda Whichiwichi, con vastas tie- 
Tras en pampa y cerros y 17 fami- 
lias de colonos.- 

El Centro de Acción Laja, de a- 
cuerdo con el Arzobispo, Monseñor 
Antezana, resolvió transformar la 
Hacienda en Escuela Granja, bajo 
la dirección de los Misioneros de 
Maryknoll, a quienes se entregaría 
también la Parroquia de Laja.- 

La Iglesia de Laja, posee además 
numerosos terrenos pequeños de 
sembradío (jailmas).- 

PUENTE SOBRE EL RIO PALLI- 
NA; —El pueblo de Laja, tuvo mu- 


q 


cha importancia desde épocas inme- 
moriales, como lugar de tránsito en- 
tre el Incario y el Kollasuyu; entre 
Lima y Potosí, en la época de la colo- 
nía española; y entre el Perú y Boli- 
via, después.- 

Y, había que atravesar sobre un 
puente, el río Pallina, de caudalosa 
corriente en tiempo de lluvia, por lo 
que al mismo tiempo de edificar la 
Iglesia de Laja, con el mismo mate- 
rial se construyó, sobre el Río, un 
puente hermoso de dos ojos. Puente 
que, según una leyenda, se hundió, 
por no poder soportar el peso de 

treinta mulos cargados de plata, que 
un minero de Potosí, trasladaba 4 
Líma, estando depositadas Mirhas 


ONJE ORTIZ. 


treinta cargas de plata al fondo de 
un gran remanso que hay cerca al 
puente.- 
Un detalle importantísimo: Se 
confirma la creencia de que el Río 
Pallina, fué un canal de riego, en la 
época de Tihuanacu o del Incario, 
que se transformó de obra humana 
en fenómeno natural. Corrabora es- 
ta creencia, el hecho de que en el lu- 
gar del puente entre los cerros de ro- 
ca que estuvieron unidos, hay vesti- 
glos claros de que fué abierto el pa- 
so, por trabajos del hombre indíge- 
na, en la roca viva, como se puede 
ocprobar con mediano exámen.- 


Aunque, actualmente, más abajo, 
se ha construído un buen puente de 
tres ojos, de piedra y cemento, las 
ruinas del antíguo puente caído, 
deben conservarse como hermosos 
recuerdos del pasado, que adornan el 


CUARTELES, ETC. —Hemos di- 
cho que Laja, fué un sitio de paso 
obligado, entre el Alto y Bajo Perú. 
Por tal circunstancia y su proximi= 
dad a la ciudad de Nuestra Señora 
de La Paz, tuyo mucha importancia 
de carácter militar.- 

Antiguamente, hacia tras de la 1- 
glesia, existía un cuartel para el alo- 
jamiento de las tropas. Seguramente 


desp ante actuario, en Laja, aqu oOnces, 
siguió colgado el asunto principal: la fundación del pueblo que la omitieron con la disculpa de e ÓN 
el trazo de ella se hiciese: en la parte y lugar más conveniente el que para la 
y señalados por vecinos de ella, y asimismo que estaban nombradas otras mu- 
y las cuales al presente no podían ser habidas para hacer Cabildo, y por estar como estaban en 
e Potosí y en otras partes remo tas, conyenía al servicio de Su Majestad de nombrar alcaldes et 


los fundadores y 


s hogaño. 


por infonioSonzalezBravo.. 


que en dicho cuartel se alojaron las 
tropas coloniales, las de Goyoneche, 
las de Castelli, del Libertador, del 
Mariscal Santa Cruz, y según hay 
memoria, las tropas peruanas de Ga- 
marra, antes de la Batalla de In- 
gavL- 

Posteriormente, fué un lugar psi- 
manente de acantunamiento de las 

tropas del Ejército.- 

Debemos destacar la acción del 
“Batallón 20. de la Guardia”, deno- 
minado también por el pueblo, “Los 
Amarillos”, y más particularmente- 
los “Mama huakachis”, de legenda- 
rla y simpática memorla.- 

Dicho Batallón, estuvo acanto- 
modo en Lata, per mucho 'tiompo 


,hasta que se fué a Tacna, a la Gue- 
rra del Pacífico. Y, en su permanen- 
cia en Laja dejó gratos recuerdos, y 
sobre todo buenos recuerdos de orden 
material.- 

El Batallón construyó para su alo- 
jamiento un Cuartel Nuevo, sobre la 
Plaza Principal, con buenas puertas 
y ventanas y habitaciones confor 
bles. Además, la sala de ofícales, 
denominada “Prevención”, “Coman- 
dancla” o también “Sala de Bunde- 
ras”, tenía un buen tumbado de es- 
teras de totora (kkesana), y Jas pDa- 
redes, estaban decoradas al temple, 
eon vistas del salón del Congreso de 
la ciudad de Sucre, y panoramas de 
jas nueve ospftales de Bolivia, ba- 


— 


 íá _ __ ____>____ _____z>_>_—______ 


biendo además al centro del patio del 
Cuartel, un magnífico Cuadrante 
Solar, tallado en alto relieve en be- 
renguela (alabastro), con el Escudo 
Nacional, en ambas caras, y dos so)- 
dados del Batallón de guardía, en 
traje de parada a un lado, y en tra- 
Je de diario en el otro, sabiéndose 
que el autor de este cuadrante y de 
las pinturas de la “Prevención” fué 
el Cadete N. Solares del Batallón 
“Mama Huakachis”.- 

Además, el mencionado Batallón, 
mandó construir una Gran Cancha 
de Pelota Vasca (deporte favorito de 
la época), con Cuatro Frontones 
(mirando al N., al Sud, al Este y Oes- 
te), hacia el E. de la Iglesía.- 

Fuera de que, mandó cavar zan- 
Jas en círculos concéntricos, y cons- 
truir de granito labrado, la pila, en 
el manantial de rica agua potable de 
“Mallcu Uyu” (casa del Gran señor) 
o “Mallcu Pfuju” (Manantial del 
Gran Señor).- 

Como, igualmente se acantonaban 
en el pueblo, tropas de caballería, 


había un gran canchón de caballa. 
da, en las afueras del pueblo.- 
CABILDO Y ESCUELA FISCAL. 
—El local de la Escuela Fiscal, era 
uno de los mejores de la_ Provinciay: 
situada sobre la Plaza Principal, Y 
que, desde tiempo muy antiguo. sera: 
vía también de Cabíldo.- 
Ditimamente se incendió el local de 
la Escuela y fue edificado uno NUM 
con frente de dos pisos, aulas con« 
fortables, nabitaciones para Mates. 
tros y patlo, ampliado con la compre 
de terrenos adyacentes, por cuenta' 
dol Comité Pro TY Centenario de la 
Fundación de La Paz. Falta modifi. 


, 
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¿ “¿Qué le quedabá a Jorge? Fre- 
itentemente, él buscaba en lo más 
'Frofundo de su yo, pero no encon- 
aba nada, porque, en realidad, nada 

% había pertenecido jamás. Creyó, 

iando aun era joven, de lo cual no 
l Macía mucho tiempo, que mujeres, 
"osas, hubieran podido ser suyas, 
¡¡Cartenecerle. Fué una mañana al 

¡espertar, cuando Jorge comprendió 
¡de la soledad y que nada más que 
, soledad, era una realidad. Desde 
¿atonces, había terminado su Juven- 
F1d; no tuyo ya una edad exacta, se 
¿¿npapó de infinito... 

Es clerto que aun le quedaban 
«¿cuerdos que subían hasta su gar- 
¡anta como para estrangularlo, al- 
f ¡nas veces. O bien murmullos en 
Las oídos como el “glo-glou” de los 
| amolinos, El agua tranquila y límpi- 
Di p Ade los arroyos en las verdes pra- 
1! aras, era también un peso en la gar- 
Jifanta de Jorge. Por otra parte, aún 
WM htes de que comenzara su infini- 

1), Jamás había podido delimitar sus 
y '4)/scuerdos de mujeres en los de las 

1] AdAS,- 

NA 


8! 
di 


La frase yino a sus labios hacién- 

1, dle el mismo efecto que el agua lim- 

1, la y fresca de una fuente. Sin es- 

4l xerzo como cuando la boca se ha- 

1% 3 agua. “Los lamentos se ecterniza- 

»m”, se escuchó pronunciar. Sola- 

tente asi se limitó, No trató tampo- 

414 (49 de analizar sl verdaderamente 

+ Wiran lamentos o la imposibilidad de 

¿onocer lo imposible, Es que, como 

dos, habría querido volver al pa- 

' ¡fado para revivir los instantes que 

3 li ran el verdadero medio de sus m- 
.'¡ Uletudes, es por eso que su ansic- 

¡¡Uad era un remordimiento, un la- 

115 iento de sus sentidos. Incluso su 

+ | 1adre, cuando él pensaba en élla, 

- y O era nada... 

-0i Inconsclentemente se analizó con 
v  oledad sideral tratando de compen- 
+ ar su trastorno. Necesitaba de im 
| 


unto de comparación, de una di- 

/ 1ensión en el tiempo porque los ho- 

, Izontes se le aproximaron mucho k 
1. 18 0JOS.- 
| Ahora Jorge estaba ahí, de plé cer- 
a de la pequeña cascada de la fuen- 
¡fip, Escuchaba y miraba el agua con 
ia murmullo de vida que escapa de 
«a burbujas. Se arrodilló como en 
¡|- templo y sumergió sus dedos y des- 
[rués su mano. El agua no tiene s0- 
Ivo, pensó, pero es como las otras. No 
lene formas como las otras. Nos ro- 
a, se torna lenta para correr más 
“ápida, enseguida. Hace $u papel de 
gua, Como las Otras, pasa... 

Jorge debió caminar, no se acor- 
aba, sin embargo que sus pies esta- 
n al borde del curso del agua. Nada 
3 era extraño en su alrededor. Por 
tra parte nada será extraño ya. No 
e equivocaba. Sus ideas eran cla- 
as como la luz de sus ojos.- 

U “Caminamos sobre la tierra”, pa- 
1 '| . pela decir la fuente, Jorge compren- 
1.1 116 su lenguaje, Ya nada era abs- 
p! 'racto para él. “Salgo de la tierra” 

'| aurmuró el agua cristalina en la 

abeza de Jorge. “Se siente uno bien 
34 hi”. “He corrido largo tiempo en los 

lugares umbrios”. Luego, reflexionó 
[EEN y se pasó la mano 


sor la frente que sintió húmeda. 
saminos obscuros” dijo en segulda 


A | Nada se escribió hasta ahora de la 
»hemia de La Paz. Lo poco que 0b- 
uvimos, servirá para que otro autor 
¡ On superiores méritos, desde luego, 
] amplie este capítulo donde brillarán 
¡ña figuras de nuestros artistas, es- 
l ritores y periodistas que formaban. 
.—1ermoso sería imitar su ejemplo, 
ima verdadera hermandad unida en 
1 ensueño azul del ideal, muchachos 
j huro corazón, buenos como las rosas 
| » como la caricia del agua o la luz 
' nañanera. Esos días mejores, sólo 
*Lian dejado el aroma de su recuerdo, 
Juizá la influencia del-romanticis- 
no, talvéz -eternos Príncipes de la 

' * Quimera, con almas de niños- por 
a sablime locura que tiene la juven- 
ud, la misma que sorbiera Don Qui- 


Ote, el buscador de proezas invero- 
"¡Ímiles o el inefable Rubén Dario, 
endo a la cita de Nuestra Señora la 
fristeza. La ciudad también era opa- 
a y taciturna.- 
Deseamos sinceramente que estas 
,¿¿ Íneas, promuevan, sean el punto de 
partida para una obra vasta, la obra 
jue es urgente realizar, con el mismo 
11] propósito altruista que tiene. No es 
“Fina historia literaria, estaría equi- 
“tocado quien lo piense así, tampoco 
1. una investigación de los organis- 
¡nos propulsores de nuestra cultura, 
le la sociedad, juegos florales, cená- 
5 tulos, etc., Es la recopilación de me- 
e noríias que van en ofrenda nada más 
jue a la gente bohemia y sus rinco- 
1es, a quienes con preferencia han 
sustado el suburbio o la trastienda 
* sara embelesarse en su muy personal 
1 nodo de ser o de palpar la realidad 
le la vida, muchos de ellos están en 
¡al olvido y otros ya fueron a la in- 
? | mortalidad. Con este minimo exor- 
llo, confiamos en la producción me- 
¡ Jular que sin duda habrá de llegar 
»ronto.- 
Buen lector, ahora viene el tema: 
EN LA PENSION “LA COLMENA”, 
E —Nuestra generación -cuenta el tan 
* lustre vate Don Gregorio Reynnlds- 
sn verdad ha dado de si lo más selec- 
o de la literatura nacional, merced 
al espíritu de trabajo, de compren- 
sión y fraternal estimulo entre todos 
os que formíbamos el “CÍRCULO 
DE BELLAS ARTES” de La Paz, en 
¿special el grupo que conenrria asi- 


; 
AY 
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luamente a “LA COLMENA”, pen- 
1 sión barata, pero ase y bien aten- 
dida: José Eduardo Guerra, Juan 
¡ Francisco Pedregal, Raúl 
: Freyre, Claudio Peñaranda, 
Ortíz Pacheco, Rafael Balliv 
Tuan Capriles, Manuel María Muñoz, 


tan bolivano de corazón, y algunos 
ibores. va entre ellos. Antas 


en alta voz. Esta evocación de los 
misterios de la tierra, de la verdade- 
ra vida de la tierra do hizo eníras- 
carse de nuevo en su sueño familiar 
que, era en realidad, mucho más que 
un sueño,- 

Ahora de pié, inclinado sobre el 
agua pudo recordar con gran pre- 
elsión la mañana de la carta. Se ol- 
vidó de sí mismo a causa de la obse- 
sión La sombra de su cuerpo tembla- 
ba hasta el fondo de la fuente. Sin- 
tó dolor en la garganta. sintió que 
la misma- opresión de los recuerdos 
lo estrangulaba. Se desabotonó el 
cuello de la camisa con dificultad. Se 
arrodilló de nuevo. La humedad fría 
parecía llegarle a los huesos.- 

La mirada sobria y profunda de 
Jorge se hizo inmóvil. Se fijó sobre 
el agua corriente y glauca. Lágrimas 
se desbordaron de sus ojos y resba- 
laron por sus mejillas. Del borde de 
su mentón cayeron gota a gota en 
la fuente. Una sonrisa 4marga se 
dibujó en sus labios. Nuevamente su 
rostro tomó la misma expresión que 
la mañana de la carta en que <o- 
menzó su infinito.- 

Jorge sintió la presencia de Grisé- 
lidia, cosa que le sucedía con fre- 
cuencia. El estaba absolutamente se- 
guro de que élla se encontraba jun- 
to a él. Sentía su roce comparable 
a una tela de seda.- 

Después de la mañana de la carta, 
durante algunas noches de gran 
viento, élla venía a visitarlo, por ve- 
ces. Jorge estaba seguro de que era 
élla. El se despertaba con el cuerpo 
empapado por la transpiración. El 
aire se hallaba todavía impregnado 
de su perfume, fresco como las no- 
ches del otoño. Su perfume había te- 
nido siempre esa frescura de hojas 
estrujadas o de hojas ajadas que re- 
volotean tímidamente en las tardes 
otoñales, Su amor había sido tan 
impreciso como un otoño y fué sola- 
mente. después de la mañana de le 
carta que Grisélidia se convirtió en su 
infinito.- 

Durante esas noches Jorge solloza- 
ba interminablempnte el rostro ocul- 
to en la almohada.- 

—Grisélidia, Namaba  Intermins- 
blemente, Grisélidia,., Y toda su vi- 
dn con élla se desarrollaba ante sus 
ojos.- 

Nunca .antes, él había supuesto 
que élla fuera un misterio de él mis- 
mo que se reveló en forma brutal la 
mañana de la carta. Este misterio 
que él había encerrado venía del he- 
cho de que Griselidia había sido una 
parte insospechada de su ser incons- 
ciente Sin que él se diera cuenta 
éla había vivido en sus alegrías, en 
sus p=nas anteriores, en sus ambl- 
ciones, en sus sensaciones, en sus es- 
perunzas, en sus amarguras de hom- 
bre,- 

Siempre élla estuvo presente ante 
sus ojos, desde los recuerdos de su 
más tierna infancia. Desde esa dis- 
tancia él la percibía, es por éso que 
nunca estuvo absolutarnente sólo. Por 
este hecho, élla fué una parte de su 
ser más que una hermana y quizás 
más que una madre. Si otras muje- 
Tes Se cruzaron en su vida, si éllas 
rozarón su cuerpo, si Jorge fué ca- 
paz de amarlas un instante, él no 
buscó en éllas, más que una imagen 


de Grisélidia, Es que mucho antes 
que todas. élla significaba todas jun- 
tas, todas las que pudiera amar.- 

Cuando todo terminó, él vino en 
peregrinaje al borde del arroyo que 
fuera un lugar de placeres infanti- 
les Y Jorge pensó intensamente en 
esos dulces años que se sucedieron 
en colores alegres de una amistad 
inalterable. En seguida, vino una se- 
paración, pero. cuando en la ado!l»s- 
cencla, se encontraron de nuevo, tu- 
vieron entonces conciencia de su vie- 
la amistad que había sido nada me- 
nos que un gran amor.- 

Continuaron su vida sin penas, sin 
palabras. sin acciones y escuchando 
religivs: nente la melodía que canta- 
ba en ellos con una voz de eternidad 

Pero, brutalmente, la mañana de 
la carta, ia música cesó para Jorge, 
aturdido, sin llegar a comprender por 
qué fiabía muerto Grisélidia, Y, su 
propio misterio se reveló en el horri- 
ble grito que sintió resonar intermi- 
nablemente en su interior. Su mismo 
cuerpo se desgarraba de dolo: Tué 
ghtonces cuando comprendió aue una 
sola cosa existía verdaderamente. 
Esta cosa única era mucho más gran- 
de que él y más inmensa que sus más 
sublimes aspiraciones Fué entonces 
cuando Jorge buscó ardientemente 
revivir a Grisélidla en su ausencia 
defínitiva.- 

Le hablaba cos. ternura, so entre= 
tenia largamente con élla, reuro- 
chándose no haberlo hecho antes, 
Cuando caminaba por las calles ha- 
cia gesticulaciones como quien discu= 
le con alguien invisible, a veces las 

grimas que desbordaban de sus 
párpados corrian po sus mejillas, 
como dibujando un camino transpa- 
rente, Jorge era bello, las gentes, so- 
bre todo las mujeres lo miraban rn 
esas ocasiones compasivamente. Pe- 
ro él huía de todos. Se encontraba 
mejor solo y cos la sombra de Gri- 
sélidia.- 

Luego, vio al borde ús: arroyo en 
el campo esiñaltado de fiures. Su ins- 
tinto lo impulsó a remontar hasta ¡a 
fuente. Es Grisélidia que no conúu- 
Ce, betis. Camino aurante Jolna- 
das, durmiendo en las nocaes bajo el 
cielo estrelindo. Ahora, se encontraba 
al borde de la fuente que formaba un 
pequeño lazuito; Jorge miraba fi- 
jumente el agua, cuando se produjo 
lo inexplicable. El agua se tornó gris, 
obscura ¡juego se aclaró y en el fon- 
do apareoló el rostro de Grisélidia 
con sus cabellos que se agitaban en la 
corriente como algas en el mar.“ 

Jorge permaneció inmóvi!, petrifi- 
cado en su contemplación. Era real- 
mente élla, Tal como la vió antes de 
que partiera. Tal como será siempre 
ante su recuerdo Y su mirada seria 
era la misma que se reflejaba ya 
cuando era aun pequeña, como si a 
veces hub:era soñado con horizontes 
descritos en los líbros.- 

Era su destino, eran pázinas escri- 

tas en relieve en su memoría que se 
imprimieron en sentido inverso Do- 
tores con paisajes, nombres, rostros y 
una música siempre igual, aquélla 
que a veces tiene vibraciones infini- 
tas al soplo del viento aue art ra 
las penss.- 

Grisélidia -dijo él - pero ningun 
eco de su voz resonó. Sin embargo 


él la amó de su nombre. Gritó su 
nombre sobre la fuente, sobre el 
campo esmaltado de flores. Cada vez 
el silencio era más denso, y en su Ca- 
beza, los rumores eran más inten- 
$05.- 

Como cuando él caminaba por las 
calles, sus lágrimas se desbordaron 
Habría deseado que Grisélidia le ha- 
ble. Que lo llame 'Jorge” como supo 
hacerlo tan bjen antes de la mañana 
de la carta, Y, solamente ahora Jor- 
ye comprendió que todo era una ilu- 
sión. una mentira de su imaginación, 
una simple ironia de él contra él mis- 
mo. En ese instante supo que sus e5- 
peranzas eran una utopía. Fstrechó 
entonces su rostro entre sus manos y 
Voró larcamente lágrimas cálidas 
por causa de su inmensa e irreme- 
diable soledad comparable a la de 
la estrella.- 

Sus sollozos se calmaron mientras 


gro o 
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Ñ DOCUMENTO" ; 

caía el crepuspúlo, Pero su/pena fué 
inmensa todavía porque.su sueño ha- 
bía terminado. Comprendió brusca- 
mente lo irreal, lo definitivo, Com- 
prendió que su sueño no había sido 
más que un sueño, Su cuerpo, balan- 
ceó, quizás por las aprensiones pre- 
téritas, pero muy pronto se escuchó 
un ruido sordo de su caida sobre la 
superficie del agua del laguito que 
formaba la fuente. Sus brazos bus- 
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He aquí un escritor europeo en Bolivia: Pierre des Maces o Des- 
mares, francés nacido en Normandía. Ex-combatiente de la última 
guerra, iniciando como piloto de aviación. Tres años forma cn el 
“maquis” y hace tres años vive en nuestro pais. Antes estuyo en 
Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Panamá y Venozuela, También vi- 


vió en Al 


Es asiduo colaborador de EL DIARIO, donde sus cuentos tie- 


nen numerosos lectores. 


Domingo 21 de Octubre de 1951, 


caron un apoyo, un sostén, pero su 
cuerpo se hundió lentamente en el 
agua fresca y límpida. Millares de 


burbujas subieron, reventando ale- 

gremente en la noche tibia que en. 

volvía ahora el campo tado de 

flores. Después, codo calló y la som= 

bra se eternizó asl como también 3 

eternizáron los lamentos de Jorge. 
La Paz, septiembre de 1951.- 


Hustración de René Noriega. y 


La Bohemia Literaria en La Paz 


nio José de Saínz nos acompañaba 
desde Europa, en nuestros triunfos 
y en nuestras tribulaciones.- 

“Voy, de paso, a referirme a dos 
artistas que convivieron con nosotros 
en esa época fecunda y turbulenta 
que marcó nuestros destinos: Néstor 
Muñoz Ondarza, anacrónico hidalgo 
de novela y virtuoso de la música 
de cámara, quien, con un proceso 
retrospectivo de avatares, se acorda- 
ba de un castillo que heredara en 
feudo en una de las provincias vas- 
congadas, de uno de sus señeros an- 
tepasados, y Arturo Borda, pintor 
desorbitado a veces, pero siempre 
genial en sus audaces concepciones. 
Ambos completaban el núcleo diri- 
gente del “CIRCULO DE BELLAS 
ARTES” y eran las más rezongonas 
abejas de “LA COLMENA”.- 

“Atendía este establecimiento su 
propietaria, virtuosa y diligente seño- 
ra que con maternal indulgencia so- 
portaba y perdonaba nuestras maja- 
derias y ocultaba a su esposo, un va- 
Meinclanesco coronel retirado, los 
continuos préstamos de dinero Sin 
interés alguno conque nos sacaba de 
apuros, casi siempre ocasionados por 
nuestras gatunas e importunas an- 
danzas nocherniegas. Con su cira- 
nesco, retador talante, dizno del ca- 
tólico y pervertido marqués de Bra- 
domin, el coronel de levantisco ca- 
rácter y generosa corazón, nos rela- 
taba pintorescos episodios de su vi- 
da entreverada de peregrinos lan- 
ces de amor y de reverta.- 

“¡Con cuánta nostalria evoco esas 
diáfanas noches de luna de la puna 
salpicadas de estrellas, de versos y 
de tásrimas! 

“Podria escribirse un Ubzo como 
el de Enrique Murger con nuestras 
bizarras peripecias de ese entonces, 
bajo la eficáz protección de “AG 
TOC grueso y nudoso bastón 
con el cue un buen se nOs presen- 
tó rre antes de su 
transitoria estadia en un e nto, 
“AGATOCLES” no trajo la oxena 
suerte y nos sirvió, muchas veces, 
para ahuyertar a alzunos impacien- 
tes prestamistas. - 

“Como la “CASA DE LA TROYA”, 
“La COLMENA”, REFUGIUM PE- 
CATORTUM. era enefecto. una enl- 


mena lírica, un cenáculo de midever- 
sos bañulaques bien vestidos al crá- 
dito y mal tratados por los “MIDE- 
CINTAS”. como dijo Federico More 
de los filisteos y de los beocios que 
creian de buen tono desprecisrnos, 
cosa que, naturalmente nos enalte- 
cía.- 

“La bohemia estaba todavia en 2u- 
ge, y la sagrada trinidad de las ven- 
dimias -Poe, Bauledaire, Veriaíne- 
tenia en Rubén Darío su máximo 
pontífice.- 

“Avivada por el huuracún en torbe- 
llíno de la extraordinaria mtelizen- 
cia de Federico More, y por sus malas 
inclinaciones, nuestra inexperta ju- 
ventud marcho por los vedados sen- 
deros que conducen al jardín de las 
“FLORES DEL MAL”, Aventurera. 
impenilente juventud de juerga y 
trapisondu fué la nuestra; pero tam- 
bien de buen somportamiento.- 

“Como Nuestro Señor Hon Quijo- 
te de la Mancha, inexcrable deslace- 
dor de entuertos y providencial pro- 
tector de doncellas expuestas a ser 
mancilladas, José Eduardo, Caballe- 
ro de la Triste Figura, se lanzó lanza 
en ristre contra los molinos de vien= 
to. y fué vapuleado por los yangiie- 
ses.- 

“Su debilidad corporal estaba cm- 
pero. compensada por una Iirreducti- 
ble voluntad dizna de la energía de 
la aloucnia, Mia Cid Campeador, el 
heroe iegendario, e Eenacio de Loyo- 


la, el teólogo intransigente, de una 
parte: y de otra, José Gabricr Vupaj 
Amaru que trazó sobre ta altiniani- 


cie andina. con sangre de sos venas, 
en el destronque del martirio, la San- 
ta Cruz de la Libertad, y Muallpa Ri- 
machi el HARAWICU descendiente 
de rryex que lucha contra la forula 
morárouica en América Aquí 
termina lo dicho or Don Gregorio 
Revnolds sabre los suyos - 

La PLAZUVULA DEL y 
—No *s una denomi 


MOMSTA. 
r repenti- 
tiene su 
Le dio honor serte nortám- 
una etapa ceximivante del 
no paceño. entre los años 
callejas, 
n después de la media no- 


she iosnicadas de los irasnachadao. - 


Por 1TUIS LLANOS APARICIO 


res impenitentes, voces y sombras en 
todas direcciones. Algunos habían de 
melena luenga y chambergo Ó 
hasta de capa, la auténtica sev 
o la amplia y volandera de Mefistó- 
feles, rozando los talones, parecían 
mostrar cuán crueles son el tiempo y 
las hambrientas polillas, tendrian 
tan extravagantes prendas, no mtnos 
de sus dos siglos! 

Punto de reunión era la morada 
del "CHANGO ALVIÑA”, en una ca- 
sa de la calle Coroico. Alli -¡vive 
Diós!- nadie entraba por donde de- 
bia, sino por la veniana, después de 
anunciarse con tres go.pes y de ex- 
elamar su nombre En +! interior de 
la alcoba veiase un catre desvenci- 
jado; no sólo era para la dormida, 
servía de asiento, amén de múltiples 
aplicaciones imaginables que inventa 
la necesidad.- 

El actuante, al plantear un tema, 
leer un verso o “su última composi- 
clón”. debía proceder forsosamente 
desde una sília mecedora Ad, 
mientras el TE CON TE abundoso, 
frazante, además con mezcla de pis- 
eo y canela iba entonando los áni- 
mos, dando más ardor a la charla. De 
vez en cuando se alternaba con al- 
guna persona recogida de la metia 
calle. hetairas. vagabundos, etc., ora 
para auscultar sus pobres vidas mar- 
chitas. ora con pretenciones de dar- 
los lugar en escritos No era aquel 
un pasatiempo, sino un filesófico a- 
málisis activo del alma popular don- 
de está la levadura de todos los pro- 
blem»s Fn esos fienras anóninias, en 
aquellos antes de la media calle, cuán- 
tas sorpresas y cuirtn heroismo su= 
blime se llega a recojer.- 

Aquellos bohemios, diriíase tenian 
la cepa novelesca de Bs zac, Gómez 
Carrillo. Gerardo Nerval o de Mur- 


ger 

Uno de sus componentes, nos dá- 
los one confirman re- 
cortes diversos de perloódicos: Pan- 
cho Villa (Francisco Villarejos) el 
idolo e todos: Wálter Dalence, Ró- 
milo Y mero, Genaro Bijbao la Vie- 
ja. Carlos Aramayo Ruiz. tlavio Ló- 
poz, Rafarl Rada ¿apodado EL RA- 
TON Pacifico Luna Quiijarro, Ar- 
turo Borda, Naíallo Sánchez Rodri- 
vo Alfredo Velásanez Mazcoso. Tanía 


ens apre hres 


G. Alviña, Alfonso Muñoz F., Wál- 
ter 20 Liz, dmrao san Mar 
A. Biurbuet C., J. Cabrera García, 
bel Landivar, Rene Bascop- Gonza- 
lez, Jorge Portugal. “Mantenedor” 
permanente: el vizjito Rosoli Dávila, 
Jefe encargado de compras: Nico- 
lás Zegarrundo, Lema: “DONDE NO 
HAY, NO FALTA”.- 

Las sesiones de este grupo, dieron 
tal nombradía al barrio, que la H, 
Comuna dictó una Ordenanza en fe- 
cha 8 de julio 1932 lart, 30.) bauti- 
zando la Plaza del Periodista al ínau- 
gurarse oficialmente aquel espacio 
Cestartalado.- 

Una de las ocurrencias más excén- 
trices, nunca vistas hasta la fecha, 
fué la celebración del “Día del Her- 
mano Perro”, el 16 de agosto de 1929, 
isun Roque;, fiesta de ironia, según 
publicación de un “MANIFIESTO- 
PROGRAMA” para elogiar el valor 
que tiene ese animalito, al lado de 
clertos hombres. Hubo iluminación, 
baile de disfráz, eLo... 

LA “PAISANA MERCEDES”.— El 
sitio predilecto de la redneción de la, 
Revista 'SEMANA GRAFICA”, en la 
calle Genaro Sanjinés No. 367, fren- 
te a sus antizuas oficinas del No; 
362. La “PAISA”. tal nombre por Ca- 
riño, daba al fiado latas de salmón 
con rallitas de queso, cebolla picada 
y tomate idem, pan y cerveza enfrla- 
da en la bañadera. Ademas tenia un 
nar de hijas, para bendecir a la fa- 
bricante, su mamá, por lo lindas y 
cuidadosamente traídas al mundo. 
Como es de imaginar, la dichosa se- 
ñora, las tenía en “OUT-SIDE” du- 
rante las largas visitas. mientras la 
respetable parroqniania parlaba so- 
bre libros, teatro, música, autores, 
pinturas, elo. 

Por ahi andaban, siempre el idola- 
trado Poncho Villa, Gamaliel Chu- 
rats. Carlos Medinaceli, Gonzalo 
Fernández de Córdova (MAROTO) 
que había pernoctado en los mismos 
barrios de Rubén, en París, el inol- 
vidable Maroto de los sonstos eufóni- 
cos como aquel “CUANDO BESE 
TUS MANOS”; Arturo Pizarroso 
Cuenca. Porfirio Díaz Machicado, 
Andrés Cusicanqui (escritor humo- 
ristad Carloe Mraneza Make Portn= 


gal (dibujante-xilografista- investl= 
rvador de arqueolozía); Ismael Soto= 
mayor (historiador); Carlos Salazar 
(Chapaco); Ferna: do Guarachi (EL 
DIABI.O); Alberto Yañez (nacido em 
la raya de Bolivia con la Argentina, 
él decía); más cinco maestros exper=- 
tos de talleres. Posteriormente la 
hohemia se trasladó a las Instalacio= 
nes de “LA REPURLICA”. propies 
dad entizua que estaba situada en 
la calle Ingavi. Las brincipales reu.- 
oiones eran Ipn< dominegos.- 

... 

EL BAR JAPONES.— Otro punto 
de cita, en la calle Comercio No, 579, 
reservado No. 5. El involuntario me- 
cenas, auténtico hijo del Imperio del 
Sol Naciente supo la importancia y 
los elevadísimos fines que tenían a. 
quellos sus clientes, que eran los 
mismos de la cofradía anterior “SE= 
MANA GRAFICA” y “LA GACETA 
DE BOLIVIA” año 1934—36. Mag- 
netizado por el entusiasmo, se adjun= 
tó la integridad del personal de mo=- 
zos, entre ellos “EL PORTUGUES”, 
Megó posteriormente a ser dueño de 
la auinta “LA JOYA” en Miraflores. 
Estos hacian corro entusiasta a las 
velados. tan si fuera una universidad 
ambulante.- 

CONFITERÍA “ESTAMBUL”.— Al 
yolvsr de España. el excelente artis- 
ta Don Genaro Ibáñez, instaló este 
lona! en la calle Socabaya No, 108, 
aVá por el año 1936. Un traslado fiel 
de algún café madrileño que nos na- 
rra Yamón Gómez de la Serna. Bue- 
va música, decorado mognífico, mue= 
bles y utensilios de lujo. Cuanto ca- 
be do contar! 10m la nrimera “Pe- 
ña de escritores y Artistas” tuvo su di 
rectorio organizado. Fué el estable= 
cimiento más concurrido y también 
donde se acentsron las últimas figu- 
ras de la bohemia del pasado. La 
«ludad cobraba otro ritmo. El mo- 
dernismo encajaba sus ruidos.- 

Los concurrentes más asiduos, 
eran: Francisco Lazcano  Soruco, 
Enrivue Baldivioso, Saturnino Rodri= 
go, Rafael Reyeros, Angel Salas, Ra= 
fael Ulises Pelaez, Abraham Valdes, 
Humberto Palza, Antonio Avila Ji- 
ménezí autor de “Sisno”), Luls Raúl 
Durán. Alfonso Tellería. Luis Felipe 
Vileln, Manuel Frontaura Argando= 
a, Armando Arce, Félix Esnino Zas 
balla. Guillermo Viscarra Fabre, Ri= 
goberria Villarroel Claure, Eduardo 
Calferán Unvones, Victor Ruíz, Hu= 
go Vilela (Hugo Miym), Héctor A= 
llaga Suárez, Pablo Iturri Jurado, 


PASA A LA DANA 


A 


El viajero que se hubiese detenido 
en Amsterdam para admirar las 0- 
bras de Rembrandt, y hubiera em- 
prendido después un viaje hasta el 


centro de Bolivia, no podría menos de - 
extraordinariamente sor- ' 


sentirse 
prendido, al encontrar en una casa 
de Cochabamba, la exposición de arte 
que tiene más semejanza con la que 
se puede presenciar en la citada ciu- 
dad holandesa.- 

Los famosos cuadros del maestro 
holandés, entre los cuales se destaca 
“LA RONDA DE NOCHE” — que se 
exhibe solo en una sala— tienen un 
parentesco artístico que honra en al- 
to grado al ya consagrado pintor na- 
cional Arturo Reque Meruavia, cuya 
paleta ha sido capaz de realizar ese 
milagro.- 

Los motivos de Rembrandt y de 
Reque Meruvia difieren, como es dis 
tinta la época en que actúan. En 
cambio, su ejecución es de la gran 
escuela clásica que ha producido, 
hasta el presente, lc mejor del arte 
pletórico. En tal excelencia no entra 
en consideración únicamente el a- 
cierto con el que se han complido las 
reglas básicas de la pintura, sino 
también y sobre todo, la intensa emo- 
ción que produce su vista.- 

Rembrandt produjo bellisimas te- 
las de grandes dimensiones, como las 
murales y decorativas que hoy se es- 
úllan. Reque Meruvia gusta mucho de 
-esta manera de presentar sus obras. 
El colorido que ambos artistas han 
utilizado, tiene sugestiva similitud e 
igual encarito. La sensación de gran- 
diosidad que eleya el espíritu y deja 
suspenso el to, es tam- 
blén la misma. Contemplando los 
cuadros del holandés y del bolivano, 
se llega al estado que los místicos de- 
nominan “arrobamiento”.- 


EL DESCUBRIMIENTO 
DEL CHOQUEYAPU 


Cuatro grandes lienzos, que inter- 
pretan motivos históricos, figuran en 
la exposición. Uno de ellos es “El 
DECUBRIMIENTO DEL CHOQUE- 
YAPU”, cuya adquisición por la Al- 
caldía de La Paz está en trámite se- 
gún indica un rótulo colocado en un 
extremo.- 

En la parte izquierda del cuadro 
aparece Juan de Saavedra con sus 
acompañantes y a la derecha el 
Dlimani, a cuyo pie corre el río nom- 
brado. En primer plano, se ve a un 
indígena sentado, cuya actitud na- 
tural y sencilla atrae la atención.- 

El aspecto del lienzo es imponen- 
te y evocador en grado sumo, como 
lo son también los otros “TRES 
GRANDES LIENZOS”. En cuanto a 
los detalles, se advierte el cuidada 
del artista por presentar aspectos del 
paisaje que son típicos de la orogra- 
fía de La Paz y la indumentaria de 
los personajes es la de su época, re- 
producida con rara y encomiable fi- 
delidad.- 

El colorido, es el que corresponde al 
ambiente paceño en un día en que el 
azul domina en su cielo, Formaría un 
bello contraste con el aludido cuadro 
de Rembrandt, alumbrado por el fa- 
rol de la Ronda de la noche.- 


OTROS LIENZOS HISTORICOS 

Juntamente con el indicado, se en- 
cuentra en la exposición el de la 
Conquista de Méjico, en el momento 
en que Hernán Cortés ordena quemar 
las naves para impedir la retirada 
a España. La actitud altiva del Con- 
quistador, las naves en su mar que 
parece estar a tono con el instante 
histórico y otros pormenores, con. 
tribuyen a la veracidad del asunto.- 

“LOS 13 DE LA FAMA” nos mues- 
tra a Francisco Pizarro en la Tsla de 


Es una realidad que tiene que 54. 
tisfacernos, el adelanto indudable del 
teatro boliviano en todas sus mani- 
Testaciones.- 

Ultimamente hemos podido asis- 
tir a demostraciones realmente sa- 
tisfactorias en cuanto se refiere al 
1eatro revisteril, con la presentación 
de la obra de Gabriel Camarasa, “Ya- 
tíri”, que entusiasmó a nuestro pú- 
blico, no solamente por su argumen= 
to y su música netamente bolivianos, 
sino también por el enorme alarde 
tramoyista demostrado en el trans- 
curso de la obra, tramoya presenta- 
da por primera vez en Bolivia no 
obstante las deficiencias de nuestro 
inciplente primer colíseo.- 


Pero es nuestro propósito esta vez, 
referirnos a otro aspecto del teatro 
nacional. Es el balet, cuyo mayor 
exito logró junto a la preszntación 
de “Amtaña” con música del maestro 
Eduardo Caba y argumento y pre- 
sentación de doña Lola Quiroga de 

- Carrasco, dama de nuestra sociedad 
que en esta ocasión confundió sus 
dos inquietudes con el mejor resulta- 
do: el artístico y el benéfico.- 

Dmitri, hombre de muy lejos pero 
que está muy cerca de nosotros rea- 
lizando una verdadera obra de ade= 
lanto en las inquietudes artisticas de 
nuestra Juventud, tuvo a su cargo la 
realización de “Amtaña” con el per- 
sonal de su Escuela de Baile Clásico. 
Al anuncio de este acontecimiento y 
con el habitual pesimismo que toda 
presentación nacional de esta natu- 
raleza inspira, asistimos al Teatro 


“Capitán Don Juan de Saavedra, prime descubridor del Choqueyapu” 
OLEO  Adquirido por la Alcaldía de La Paz. 


-BALLET BOLIVIANO- 


Su promisor intérprete, Mario Birbuet 


Municipal. Decepcionante el frío del 
"Teatro al que ya estamos acosturn- 
brados, acentuado por la escaséz de 
público, justificable hasta cierto pun- 
to por los fracasos que muchas ve- 
ces tuvo que soportar indignado. Sin 
embargo, teníamos una vaga espe- 
ranza al saber que el propio Dmitri 
tenía papel importante en la repre- 
sentación de “Amtaña” y, por últi- 
'mo, sabíamos a que por lo menos há- 
bríamos de escuchar la magnífica in> 
piración musical de Caba.- 


Conforme se desarrollaba la fun- 
ción, el frío polar del Municipal se 
convertía en calor de trópico por los 
aplausos que de la asistencia reduci- 
da pero cada momento más entu- 
siasta, provocaba la actuación de 
nuestra gente bajo la dirección de 
Dmitri. Y en medio de todo, se con=- 
centraba la atención general, sin 
restar méritos a los demás intérpre= 
tes, en Mario Birbuet figura princi- 
pal de los elementos nacionales que 
intervenían en esta obra tan bien 
presentada en cuanto a sus decora= 
dos, vestuarios, argumento, música 
e interpretación.- 

Mario Birbuet Anzave, es paceño. 
Con sus 18 años, tiene el arte en su 
ser mismo y las suficientes condicio= 
nes para augurarle gran porvenir si 
persevera en el propósito que ac- 
tualmente lo anima.- 

Por la naturalidad de sus actuacio» 
nes, puede decirse que se trata de un 
elemento joven de vieja experiencia. 
Es decir, parece viejo ya en las prác- 
ticas del ballet. Pero no es así. Ma- 
rlo vió por primera vez una función 
de ballet en 1950 a cargo de otro va- 
lor dentro de nuestras actividades 
teatrales: a doña Alcira Aparicio de 
Ricoy Soto y su escuela. Y como era 
natural, el temperamento artístico 
de Mario Birbuet vivió momentos de 
espectación y entusiasmo, y lo deci- 
dió a presentarse a su actual Maes- 
tro, a Dmitri, para seguir clases de 
baile clásico con el propósito de lle- 
gar a lo que era su máxima aspira- 
clón. Prefirió llegar a las puertas de 
la escuela de Dmitri, porque conside- 
ró, con razón, que éste es más de- 
purado en el ballet, mientras la seño- 
ra de Ricoy Soto está perfeccionada 
en baile clásico español.- 

Es así que tenemos a Mario Bir- 
buet en la Escuela de Dmitri, desde 
abril de 1950, donde se encuentra A 
gusto por las elevadas condiciones de 
su maestro, sobre todo en lo que se 
reflere al carácter que tiene para la 
enseñanza y a la estima y considera- 


EL DIARIO A 


Se presentó por primera vez ante 
el pública de La Paz en enero de 1951 
y la segunda fué últimamente con 
Amtaña” el 14 de septiembre del pre- 
sente año. Tiene el propósito, y así 
confía, en actuar nuevamente muy 
en breve.- 

Como se ye por lo expuesto ante- 
riormente, Mario Birbuet es el jó- 
ven artista, tanto por su edad como 
por sus actuaciones, que pueda ser 
considerado viejo artista. Son sus 
condiciones y sus propias aptitudes 
que lo colocan entre lo mejor den- 
tro de la interpretación del ballet en 
cuanto a elementos nacionales se re- 
fiere. No nos equivocamos al soste- 
ner que, si mb el único, es uno de los 
pocos compatriotas nuestros que por 
el momento tiene las posibilidades de 
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un futuro lleno de satisfacciones Ar- 
tísticas.- 

En breve conversación nos dice: 
«Estoy resuelto a seguir adelante sin 
tomar en cuenta el concepto errado 
que se tiene en Bolivia de toda ma- 
nifestación teatral. Felizmente ese 
concepto se está transformando a lo 
que realmente debe ser, es decir la 
lógica admiración que debe mere- 
cer toda actividad artística, máxi- 
me si ésta es de caracter teatral. Y 
que se me permita esta preferencia 
porque el baile es parte de mi vida”.- 

Dice Mario que aparte del ballet, le 
gusta el baile clásico en general y 
muy especialmente el español. Tiene 
el propósito de Ingresar a esa espe- 
clalidad, siempre que sus posibilida- 
des así lo permitan. Su máxima as- 


Ilustración de René Noriega. 


de momento, es tener la o- 
casión de ver actuar a grandes fl- 
guras del balet mundial pues hasta 
la fecha lo único que conoce es la 
película “Las Zapatillas Rojas”.- 

Dice que de las artistas nacionales 
su preferida es Martha Reyes Ortiz 
y que la pieza favorita para él, es “E- 
levación” que la interpretó con carl- 
ño y con la más clara inspiración. 
Entre las piezas nacionales, le gus- 
tan “Amtaña” y “La Mazurca” del 
Maestro Eduardo Caba.- 

Interrogándole sobre sus proyectos 
para el futuro, Marlo nos dice que 
pretende hacerse profesional e insta- 
Jar una Escuela Nacional de Baller, 
de donde podrán salir grandes figu- 
ras mediante una enseñanza como 
sabe hacerlo su Maestro, Dmitri. As- 
pira el triunfo y desea la compren- 
sión y ayuda oficiales, lo que, no du- 
da, contribuirá a que el ballet “en- 
tre” en nuestro público definitiva-= 
mente.- 

Reconoce que en la actualidad el 
grueso público que contribuye a los 


“éxitos de taquilla, no tiene la sufi- 


ciente cultura en materia teatral, 
pero confía que con un firme propó- 
sito tanto de las autoridades como 
del elemento artístico, se logrará A 
breve plazo esa culturización, la que 
sin duda ha de contribuir a que La 
Paz sea escenario de los grandes del 
mundo en todas las manifestaciones 
de la representación escénica.- 

Sin haber tenido aún la ocasión 
de salir al exterior, Mario Bírbuet se 
ha concretado a la lectura, al cine y 

a la reducida actividad teatral de 
muestro medio. Nos dice que le gus- 
ta muy especialmente todo lo clási- 
co, tanto en literatura como en el 
arte pictórico y artístico en general, 
Y en seguida decubrimos que mane- 
ja también el pincel. “Practico alzo 
de pintura -nos dice- pero sin dirac- 
ción ni mayores aspiraciones. Lo ha- 
go por distracción y pinto para tl, 
solamente para ml”.- 

Casi finalizando nuestra conver- 
sación, requerimos de Mario su opl- 
nión sobre sus compañeros de Es- 
cuela, y nos dice que Sarita Velasco 
es una magnífica alumna e inmejora» 
ble compañera. También se refiere a 
las hermanas Suárez, sosteniendo que 
con más voluntad llegarán lejos.- 

Antes de despedirse, nos manifles- 
ta en forma expontánea que todo su 
deseo es que Dmitri permanezca en 
Bolivia, porque está seguro que Te 
lizaría una gran obra. Jamás podrá 
olvidarlo porque como su primer y 
Único profesor, ba cantribnido a lo- 


Gallo (1527-1528) en el conocido 
trance de separar a los guerreros en 
dos grupos: las que retornarán á Es- 
paña y los que levarán a cabo la Con- 
quista del Perú. Profundamente hu» 
mana, es la diferencia de ambos ban- 
dos. En los que renunciar a la em- 
presa, un marcado desaliento; deci. 
sión y arrogancia en los que se que= 
dan. Como en los anteriores cua» 
dros, la indumentaria notoriamente 
bien estudiada y prolija.- 

¿Qué aspecto pueden presentar 
los marinos que en compañía de Se= 
bastián Elcano dieron la vuelta al 
mundo? Este es el tema del cuarto 
lienzo de gran tamaño que hay en la 
exposición. En él se ve al marino 
nombrado con su tripulación sobre 
la nave Victoria, al llegar a España 
en 1522, después de realizada la 
proeza. Son sobrevivientes que tie» 
nen escrito en el semblante su lar» 
go viaje, que ya ellos jozgaban sim 
retorno.- 


UN CATALOGO DIGNO DE 
MUSEO ESPECIAL 


Veintiocho trabajos entre los cuas 
les hay algunas acuarelas, se exhle 
ben en la misma sala. Todos los tras 
bajos son un alarde de color y de 
belleza. Difícil sería establecer algu. 
na gradación entre ellos. Los moti. 
vos cautivan a quien los mira y no se 
sabe cuál sería capaz de superar al 
otro en algún detalle.- 

Como ejemplo de juego de luces, 
merece citarse “LA CALLE DE CU- 
CHILLEROS” del Madrid Viejo. La 
sombra de la estrecha calle y el es- 
plendoroso sol madrileño, ponen su 
nota en este cuadro, con inusitado 
acierto.- 

Sería tarea demasiado larga enú- 
merar los méritos de cada una de las 
obras expuestas. Y nada vale como 
una vista a esta muestra que está 
Mamada a marcar épocas, entre lag 
sue se han presentado en la clu= 

ad.- 


ADOTISICION DE LOS 
CUADROS Y SU DIVULGACION 


El gusto artístico se adquiere me. 
diante la contemplación de las obras 
maestras. Este dicho, que es tan an. 
tiguo como veridico, nos induce a in. 
vitar a todo el público y especial. 
mente a los jóvenes, para que visiteM 
la sala de exposición que está situa. 
da en el último piso del edifico No, 
421 de la calle Nataniol Aguirre. El 
recuerdo que les deje tal visita será' 
inolyidable.- y 

Por otra parte, la opinión de quie= 
nes han logrado apreciar el mérito 
de los trabajos expuestos es que la 
Prefectura y la Alcaldía de Cocha= 
bamba, así como la Fundación Pati< 
ño, debieran procurar que se queden 
en este Departamento los principa. 
les cuadros, tanto por su propio va» 
lor, cuanto por la fama del artista, 
que se puede juzgar por las fotogra= 
fías que se exhiben también en la sa» 
la de exposición y que muestran las 
grandes realizaciones pictóricas en- 
comendadas por el gobierno español 
al artista que nos ocupa. Tales obras 
son los murales para el Archivo His- 
tórico del Ejército, titulados “LOS 
CRUZADOS DEL SIGLO XX” y cu. 
yas dimenslones son 14 por 4,50 me. 
tros.- , 

Insigne honor para Bolivia consti= 
tuye el hecho de haber sido elegido 
para esa obra de excepcional impor= 
tancia histórica en la Península es- 
pañola, nuestro renombrado com- 
patriota, a aquien enviamos nuestra 
más cálida felicitación por toda su 
labor, es una actitud que le ha depa- 
rado un presente luminoso y le au- 
fura un porvenir de excepción.- 


Cochabamba, Octubre 1951,+ 


grar su máxima aspiración educáne 
dolo y enseñándole los primeros 0a= 
sos de uno de las más difíciles ma. 
nifestaciones en materia de baile.- 

Marlo Birbuet tiene personalidad y 
caracter. Ha nacido para el baile y 
su sensibilidad artística es abundan= 
te y definida. No podemos sostener 
que es un artista ya completo, pero 
si se puede afirmar que ha ingresa. 
do al camino del triunfo definitivo, 
slempre que ese propósito demostra. 
do a lo largo de nuestra conversación 

persevere, no salamente al calor de 
los aplausos y de un éxito pasajero, 
sino también ante la dura monoto= 
nía de los ensayos y del estudio.- 

Pero confiamos en que así será 
para ver pronto al primer artista na. 
clonal de ballet triunfando en es- 
cenarios de Bolivía, en los de Amé= 
rica y del mundo entero. Ese es nues. 
tro deseo, y dentro del limitado mar= 
co de nuestras posibilidades, ofrece= 
mos a Mario Birbuet todo nuestro 
apoyo y la más decidida colabora= 
ción.- 

El valor de los pueblos se mide en 
su producción artística en general. 
Mario Birbuet, puede tener la satis. 
facción de estar contribuyendo efi. 
cazmente, a esa valoración, mediían= 
te el firme propósito que anima su ace 
tividad artística y que con los mejo= 
res augurios está realizando para 
progreso y gloria postrera de nues. 
tro_naciente teatro nacional.- 
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VIENE DE LA PAGIYA 2 
Arturo Borda, David Crespo Cáste- 
lú, Cecilio Guzmán de Rojas.- 
Ana Rosa Tornero, Yolanda Bedre- 
gal, Etelvina Villanueya, Virginia 
Estenssoro, Enriqueta Ruíz, Jael Oro- 
peza, Carmencita Silva, Etty Estíva- 
riz, Laura Villanueva (Hilda Mun- 
di), ocupaban lugar de honor, no 
faltaban a esas reuniones, en veces 
buenas y alegres, en veces tristes o 
sabias. El 30 de enero de 1947, falleció 
Ana Rosa Vásquez, integrante de la 
mesa de redactoras de “SEMANA 
GRAFICA”, sobre su tumba todos los 
recnerdos y homenajes. Igual que 
para muchos desaparecidos luego.- 
... 

Queremos recalcar cuantas veces 
sea, que esté capitulo no pretende ha- 
cer un repaso biográfico de artistas y 
literatos de La Paz, que mucho bue- 
no se ha escrito al respecto. En cam- 
bio el tema, nunca fué tocado, el 
anecdotario de los circulos bohemios, 
Si no se han citado muchos nom- 
bres, tampoco por ello se atascará su 
gloria ni se menguará su grandeza. 
Los corazones de aquéllos, generación 
de épocas magníficas, estaban tan 
abiertos como sus puertas. Unos por 
nusencia, por heterodoxia, gazmoñe- 
ñía o por aislamiento voluntario for- 
mal, prejuicios o achaques de salud, 
en fin, tantas cosas, no conllevaron 
o estuvieron distantes de aquellos so- 
ñadores de limpia condición espiri- 
tual.- 


.o» 


Esto no es todo, dedicaremos unas 
cuantas líneas finales sobre los a- 
puntes varios que hemos consegui- 
do, de la bohemia que hacía el llora- 

-do y hoy casi en pleno olvido, Medar- 
do Chávez S., el de los salmos del 
miedo y que cantaba a los tugnrios 
y a la amada excelsa; a las busconas 
de la media noche; el que elogiaba 
«ss ojeras y su carne de pecado; el 
que comulgaba en secreto con el dia- 
blo y con las siniestras procesiones 
de la sombra, a lo Verlaine. Después, 
la del capitán de mosqueteros no- 
cherniegos, Alberto de Villegas, muer- 
to en los chaparales del Chaco, in- 
sansable trapaleador de la calle Con- 
dehuyo, a modo de inquirir remi- 
niscencías de hidalgos españoles o 
de caballeros de andanzas bizarras, 
bajo Ja medrosa luz de algún faroli- 
Mo en los vyetustos portalones don- 
de se pobló la ciudad cuatro siglos 


- Su séquito se detenía a recitar poe- 


mas sonantes a hierro, con licor pari- 
sién y tabaco fino... Después, la d+1 
grupo “Inti” que cercaba la vieja 
calleja de tantísimas historias y re- 
cuerdos, con el violín mágico de Don 
Manuel Sagárnaga y que bien me- 
recían. él y sus genis'es acompañon- 
tes, haber presenciado la Danza M>- 
esbra de Norka Ruscaya, bailando 
ella en la sacrosanta paz de los muer- 
tos, en la remota noche bohemia de 
Jima, en un planilunio... Desuiés, 
la que oficlaba el personal de la 
Revista “ULTIMA”, con Don Hum- 
berto Frías, añorando noches de la 
tumultuosa Buenos Aires, en los ca- 
fetines de valses vieneses como en la 
boite “COPACABANA” y en los re- 
royecos de esa misma querida ca- 
Meja del barrio de San Sebastián que 
no se qué embrujo guarda del alma 
de la raza... 


NO HAY AZUCAR EX 
PLAZA... PERO 58€ TRAE. 


"HOMES "DE WHISKY.» 


EL DIARIO 


En busca de una isla 


Por el Vizconde De Lascano Tegui 


(Especial para EL DIARIO) 


Es dificil encontrar un departa- 
mento vacío, aquí, en Europa o en 
los Estados Unidos. Las piezas de los 
hoteles se alquilan sólo por dos días 
en Nueva York, New Orleans o Los An- 
geles. En los vestíbulos de los hote- 
les se hacen camas sobre el suelo don- 
de poder pasar la noche y este atas- 
camiento humano se produce cuan- 
do todavía no han vuelto a sus ciuda- 
des los 10.000.000 de combatientes des- 
movilizados... 

De pronto hemos comprobado que 
el universo se ha achicado y que nos 

falta espacio vital en las zonas tem- 
vladas y frías de la tierra. Sólo las 
selvas de la región tropical, tan mal 
conceptuadas como lugares de habl- 
tación continúan dado cuerpo a la 
idea falaz de que por ellas volvemos 
al Edén, mientras el naturalista ha- 
lla al aborigen emapado bajo la vio- 
lenta lluvia que cae a pocos pasos del 
río o charco donde debió la nube y le 
pregunta por qué no ha techado su 
choza. El mestizo contesta: 

—Cuando el tiempo es bueno no 
necesito techo, Cuando llueve, no 
puedo intentarlo.- 

Por efecto de la presión interior 
nucho mayor en el plano moral que 

en el materlal, el espíritu busca una 
morada tranquila y se evade de las 
ciudades populosas y de sus altos par- 
lamentos electorales. Busca la sere- 
nidad y la filosófica calma, Sueña 
con “la escondida senda por donde 
han ido los pocos sabios que en el 
mundo han sido!” y en esa evasión, 
su imaginación deja los continentes 
policiados y pretende desembarcar en 
una isla abandonada como en los s]- 
glos conmovidos de las edades bárba- 
ras, se buscaba un claustro hospita= 
lario detrás de los altos muros de, 
los conventos y las cartujas. Porque 
el espíritu no ha dejado jamás el se- 
pulcro en que lo acomodan estrecha- 
mente y en cambio, el espíritu se ha 
apoderado de las vastas heredades 
del eter donde sólo las estrellas y Jos 
planetas murmuran y aunque giren 
vulgarmente, como ventiladores sin 
reposo es con sus élitros que se bate 
la música del cosmos.- 

Las islas salvan a los continentes, 
la isla es el individuo como la tierra 
firme a la muchedumbre. Es en una 
isla, donde el espíritu cavilos del poe- 
ta y del filósofo desembarca y como 
un náufrago recomienza una nueva 
historia del mundo con materiales 
vistosos, conversando con los pájaros, 
oyendo hablar a las fuentes y sintien- 
do cantar a las sirenas. En estos mo- 
mentos en que los hombres, después 
del segundo acto de una horrenda 
guerra mundial que comienza en 
1914, no consiguen de volver el equi- 
líbrio al planeta, que los días se fi- 
fuen y las cosas se parecen siempre 
dentro del crímen la conclusión. el 
prevaricato, la extorsión, la Iniusti- 
cla, abrimos los diarlos en sus an- 
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chas páginas de pequeños anuncios y 
se busca quien ofresca una isla quien 
alquile, ceda o venda una isla. Mar- 
tin García, no aparece ya como una 
relegación militar; Alcatraz como un 
presidio; Santa Elena como un esco- 
llo en la vida de Napoleón; la isla de 
Elba como una antesala del ostracis- 
mo y la isla de Páscua como un ce- 
fnenterlo de gigantes de piedra pó- 
mez. Todas ellas han perdido o han 
habilitado con restos de naufraglos 
un muelle a la esperanza.- 


La isla aparece como el trampo- 
lín hacia la vida perfecta y serena 
dentro de la atmósfera de silencio, de 
niebla y de esponja que le ofrece el 
mar. La isla emerge de las aguas co- 
mo un asilo del naúfrago de la vida 
y del ruido que llaman vida, ruido 

molesto, y brusco, ruido temerario 
y contínuo, ruido agresivo y procaz. 
La isla es una defensa contra la mu- 
chedumbre y sus héroes de magógl- 
cos, sonoros y vacíos. La isla es el la- 
zareto geográfico de la ciudad, de la 
nación afiebrada y del pueblo irre- 
dento. En estos momentos hay con- 
ductores de pueblos desilusionados 
que viajan de aqui para allá con el 
pretexto de tomarse vacaciones; hay 
poetas que callan y filósofos que en- 
tristecen y la verdad es que van de 
ciudad en ciudad, de país en país, 
de continente en continente, buscan= 
do la isla que los salve. Una isla chi- 
quita; sl se quiere no más grande que 
el atoll de coral con una palmera de 
cocos y un arroyo de agua cristali- 
na.- 


Son islas que están por hacerse. 
Podrían ser fijas, ancladas al fondo 
marino con cadenas, o islas con es 
lomo escarpado para tomar el vien- 
to y vagar por los océanos como los 
botes de Alan Gerbaut y Vito Dumas, 
algo más sólidas y menos rápidas, en 
que se puede viajar alargado y no en 
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punta de pie. Podrian constrifrse 
islas, con sótanos, para sanatorios de 
espíritus atribulados por la civiliza- 
ción, profetas mústios y poetas me- 
lancólicos. La tiera se está quedando 
sin albergue para sus espíritus sen= 
sibles, y en el océano hay muchos es- 
pacios vacios donde es difícil dete- 
nerse. Las islas que tan lentamente 
forman los pigmeos del coral necesi- 
tan de cal en su vecindad y hay que 
proveérsela a esas islas individuales 
que ya se hallan a menos de 15 me- 
tros bajo el nivel de las aguas fren- 
te a la costa atlántica del Brasil y 
ensayar la urbanización o distancia 
del archipiélago que se acerca.- 

El podría salvarnos como nos sa- 
caron de apuro las islas frente al con- 
tinente español durante la colonia, 
alimentando nuestra libertad políti- 
ca con el beneficio del contrabando. 
Esas islas nos dieron alas. La isla tle- 
ne el destino de salvar las semillas 

que el viento sustrac a la tierra y ha- 

cia islas presentidas vuelan hoy los 
espíritus angustiados del hombre 
contemporáneo.- 

Se busca una isla...,. 


Buenos Aíres, Actubre 1951.- 


(Derechos de publicación adquiri- 
dos 4 INTER-PRENSA).- 


LAJA... 


Viene de la página 1% 


car la grada al segundo piso, por es- 
tar mal ubicada.- 

FESTIVIDADES CIVILES Y RE- 
LIGIOSAS: —Se celebraban con mu- 
cha animación, cuando había más 
comunidades indígenas (cerca de 
seis) que, desdichadamente, pasaron 
a ser haciendas.- 

Comencemos por Año Nuevo, Ha- 
bia mucha fiesta, dentro del vecin- 
dario que, encabezado por el Párroco 
y el Corregidor, salía a dar las salu- 
taciones de Felíz Año Nuevo, de casa 
en casa, en gran corporación, siendo 
obsequiados con ramitos de flores y 
en algunas con vasos de vino y fruti- 
Vas. Entre las autoridades subalter- 
has que se habían cambiado (llaca- 
tas, Alcaldes, Regidores, Comisarios), 
se acostumbraba (subsiste la costum- 
bre) salir a bailar en rueda, llevan- 
do las autoridades salientes como a- 
dorno en el cuerpo y sombrero, ro- 
sarios de peras, y tortas enormes, en 
forma de pescados, águilas, cóndores, 
enc. Seguía Reyes,- 

Venía la Fiesta de la Vírgen de la 
Candelaria. Había gran misa de fies- 
ta, con asistencia de todas las auto- 
ridades, del vecindario, e indígenas 
llevando éstos, con su vestido de ga- 
la (traje nuevo y hermosos ponchos), 
guiones largos y delgados de chonta 
y bastones (símbolos de mando), con 
estrellas, en la punta de los guiones, 
puños y guarniciones de plata.- 

La indiada llevaba en “taris”, las 
papas nuevas, para ofrecerlas a la 
Vírgen y hacerlas bendecir.- 

Durante la Misa, se bendecía las 
ceras, obsequiándolas: ceras gran- 
des al vecindario y más cortas a los 


lÉ indígenas. Llegaba la fiesta del Car- 


naval, el vecindario la festejaba con 
ágapes y bailes, y la indiada, como 


se acostumbra, rodeando las semen- 


teras, ofreciendo a ellas confites, 
mistura y “challando” con vino.- 

El domingo de Carnaval, venían 
los indios de Wila-Jake y Cucuta (de 
la Cordillera), jinetes en caballitos 
sunichos en gran cantidad, para las 
carreras que se efectuaban detrás del 
Panteón de Laja.-  - 

Durante la Cuaresma los indios lle- 
yaban a sus niños para que en el 
pueblo, durante la semana, aprendie- 
ran los rezos del catecismo, conclu- 
yendo con una procesión el Domingo, 
en que los niños acompañaban las 
andas de Jesús Nazareno, cantando y 
derramando flores silvestres,- 

En el Domingo de Ramos, habia !a 
gran Misa y bendición de palmas pa- 
ra distribuirlas a todos, y por la tar- 
de, hacer la entrada, con el Señor de 
Ramos montado en su asno tradicio- 
nal, llevado en andas.- 

El Jueves Santo, era solemnísimo, 
con asistencia de todos, y haciendo 
la guardia en la puerta de la Iglesia 
dos números de la Guardia Nacio- 
nal.- 

En Viernes Santo, venia toda la in- 
diada de la Comunidad de Chchíijini, 
trayendo gran cantidad de claveles 
olorosos puramente, para adornar las 
grandes Andas del Señor del Sepul= 
cro, para la procesión que duraba to- 
da la noche, haciendo las estaciones 
y rezando la “via erncis”. Habían 
(subsiste la costumbre) varios gru- 
pos de niños y niñas vestidos de án- 
geles, que agarrando una cinta de las 
muchas que tenía un estandarte (el 
portador, un hombre adulto, se lla- 
ma también “estandarte”), acompa- 
fiaban la procesión. Se les dá la deno- 
minación curlosa de “pato-ángeles”,+- 

El día de Páscua había gran fies= 
ta, con mucho baile de indígenas; y 
también salutación del vecindario, 
como en Año Nueyo.- 

Hubo en Laja, muchas otras files. 
tas. La de Corpus Cristi, con gran 
procesión, mucho baile de indios y 
gran ferla.- 

Destaquemos solamente las otras 
más impoortantes: La de San Juan 
Bautista, con el consabido derroche 
de hogueras y juego de agua.» 

La del Cármen y 16 de Jullo, fies- 
ta cívico-religlosa, era una de las 
destacadas. La víspera gran 1flumi= 
nación con faroles estilo indígena 
(fundas de papel de color, que los po- 
nen derechos con un poco de arena 
clavando un retazo de vela en el cen- 
tro). castillos de cohetes y “alacitas”, 
y Misa Mayor, con gran procesión, 
Debemos mencionar los hermosos ar- 
cos indígenas, que se ponen para las 
proceslones religlosas, suspendiendo 
de dos postes muy adornados con ba- 
yetas y flores, una gran franja, con 
malla de cordones que ensartan un 
caudal de monedas de plata (Reyes, 
Chehascas, Bolivares, Melgarejos, 
Medios Bolivianos), y cuanta cosa de 
de plata encuentran (cucharas, vas 
sos, etc.) fuera de los toritos, etc.- 


*“Trópico del Norte”, obra 
del conocido periodista y es- 
critor Nazario Pardo Valle, es 
sin alardes una novela pu- 
jante, realista y llena de co- 
lorido. 


Trata de las accidentadas * 


exploraciones llevadas a cabo 
en las selvas de la Provincia 
Caupolicán (Bollvia- por dos 
hombres de empresa que fue- 
ron en conquista del caucho. 
La urdimbre de la novela 
es acertada y denota pleno 
conocimiento de la cautivan- 
te como misteriosa selva pin- 
tada maestramente por el au- 
tor que con amenidad y sen- 
cillez de lenguaje describe la 
organización de las expedicio- 
nes de buscadores del árbol de 
la goma, los parajes recorri- 
dos, accidentes de viaje, vida 
de campaña, Instalación de 
las barracas y la transforma- 
ción de los indios nativos en 
eficaces siringueros, expuestos 
todos: patronos, empleados y 
obreros, al constante acecho 
de la naturaleza salvaje. 
Quienes por los azares de la 
lucha política hemos vivido en 
campos de concentración fe- 
lizmente  desguarnecidos de 
cercos y alambres de púas y 
situados en zonas más tropi- 
cales que las tierras que sir= 
ven de escenario a los perso- 
Dajes creados por la fantasía 


DECLARACIONES FUNDAMENTALES DE LOS 
DERECHOS HUMANOS 
e Sucre, 1950. 


Siguiente al Cuaderno “Doc- 
trina y práctica del habeas cor- 
pus” (No. 15), la Facultad de 
Derecho, Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad de 
San Francisco Xavier, ha reu- 
nido en volumen mayor el tex- 
to de trascendentales docu» 
mentos jurídicos sobre el reco- 
nocimiento de los atributos de 
la persona humana, aparecidos 
en el curso de su evolución so- 
cial, que al decir del doctor 
Manuel Durán Padilla, estu- 
dioso chuquisaqueño de repu- 
tación continental, director de 
dicha Facultad, resulta “acaso 
la primera hecha en forma sis- 
temática por una institución 
de cultura por lo menos en es- 
ta parte de la América”.- 

El índice señala estos mate- 
riales: Carta Magna (concedi- 
da a la nación inglesa por el 
rey Juan sin Tierra el 15 de jo- 
nio de 1215), Ley de “Habeas 
Corpus” (dictada en Inglaterra 
en el mes de mayo de 1679 ba- 
jo el reinado de Carlos IM), 
“Bill” de Derechos (presenta- 
do por el Parlamento inglés, 
después de la rebelión de 1688, 
que destronó al católico y abso+ 
Jutista Jacobo Il, a Guillermo 
TIN de Orange), Declaración 
de Filadelfia ( la redactó Jef- 
ferson y habiéndosela discutl- 
do en el Congreso Continental, 
quedá definitivamente aproba- 


INDICE CRONOLOGICO DEL DIGESTO ARAOZ 


Sucre, 1951 


La Oficina de Publicaciones 
de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Chuquisaca, 
encargada al doctor Jaime Ur- 
cullo R., al presentar este úl. 
timo Cuaderno de las edicio- 
nes periódicas que ofrece tan 
prestigioso establecimiento ex- 
presa; 

“Los indices, considerados ya 
desde antes como tablas de va- 
loración, elementos de enlace- 
y orientadores del investiga- 
dor, han sido reconocidos, últi- 
mamente, como instrumentos 
que confieren su auténtico va- 
lor a las obras. En libros de 
consulta frecuente, en compi- 
laciones de textos legales que 
son los auxiliares obligados de 
las personas vinculadas cov la 
actividad forense, es aun más 
necesario el contar con una 
guia práctica de todo su conte- 
nido, la cual permita captar 
facilmente todo lo que se bus- 
ca. He ahí por qué se ha consi- 
derado conveniente la publica- 
ción de este índice cronológico 
de las disposiciores legales que 
figuran en el conocido y útil 
“NUEVO DIGESTO DE LE- 


, GISLACION BOLIVIANA” del 


Dr. Mario C. Aráoz, obra que sl 
bien registra, en sus tomos 1 
y V. índices alfabéticos por ma- 


SSA 


Cervecería Boliviana 
Nacional 


SOCIEDAD ANONIMA 


Se pone en conocimiento de los señores accionis- 
tas que, a partir de la fecha se distribuirá el dividendo 
correspondiente al primer semestre del año en curso, 
contra entrega del cupón N? 19. 


La Paz, 20 de octubre de 1951. 


CILLLLCSLILDELLA 


ñ Paz, Domingo 21 de Octubre de 19 


Piblio grafía 


PRIMERA NOVELA DEL 
SIRINGUERO PACEÑO 


del autor, encontramos much; 
parecido entre los p 
montes norteños descritos 
Pardo Valle y las selvas 
Noroeste hacia donde aquel 
se desplazan acercándose más 
A la línea ecuatorial. 

Por este conocimiento 
tenemos de la fauna, flora ; 
Iotivos vernaculares de las 
junglas del Beni y Pando es 
que notamos que el autor na 
ha precisado forzar la imagl: 
nación para describir aquellas 
ubérrimas tierras de Caupoll. 
cán con la minuciosidad q 
exlge su diyulgación, por 
mismo que estando tan próxi 
mas geográficamente a la clu: 
dad de La Paz, se hallan ta 
“lejanas” de la realidad e 
nómica, a causa de su fall 
de comunicación con los cen 
tros vitales de la República. 

Aparte de su valor litera 
merecidamente premiado 
un Concurso conyocado por 
“Comité Pro Cuarto Centen 
rio de la Fundación de 
Paz”, la obra que comenta 
tiene mayor impo 
la divulgación que hace 
aquella región tan rica en 
caucho, maderas y petróleo, 
que para el común de los bo= 
livianos es poco menos qu 
ignota. 


RAUL LEMA PEL. 


da la noche del 4 de julio de 
1776, fecha de la Independen= 
cia de los Estados Unidos), De 

claración de los Derechos del 

Hombre y. del Ciudadano (for= 
mulada por la Asamblea fran. 
cesa despues de larga discu= 
sión que finalizó el 12 de agosto 
de 1789), Declaración de log. 


* Derechos del Pueblo trab: 


dor y explotado (aprobado el 

6 de enero de 1918 por el Te 

cer Congreso Panruso de log 
Soviets, el proyecto fué redac= 
tado por Lenin), Constitución: 

de los Estados Unidos de Nor= 

te América, Constitución de la 
Unión de las Repúblicas Socia» 
listas Sovléticas (amada tam- 
bién Constitución staliniana” ' 
fué aprobada en 1936), Decla= 
ración Americana de los De- 
rechos y Deberes del Hombre 
(aprobada e incluida en las re- 
soluciones de la Conferencia 

de Bogotá en 2 de mayo de 
1948) y Declaración Universal 

de Derechos del Hombre 
doptada y promulgada por > 
Asamblea General de Nació - 
nes Unidas en París el 10 de 
diciembre de 1948).. 

Con la publicación de e 
compendio la vieja Casa de Es- 
tudios de Chuquisaca rindió 
homenaje al segundo aniversa-" 
rio de la Declaración Universal 
de los Derechos del Homb) 
Celebrado en diciembre últi: 


terias, en cambio carece de las 
importantes listas ordenadas 
“ por fechas.- . 

“La ejecución de este traba. 
jo comenzó en 1946, en el Se= 
minario de Introducción al De- 
creto a cargo del Profesor Dr. 
Rafael García  Rosquelas, 
quien lo encomendó a tres de 
sus alumnos, con la única fl= 
nalidad de que una vez termi-= 
nado sirviera para ulteriores 
investigaciones de ese Institu= 
to. Por muchas dificultades, 
este índice no quedó concluido 
ese año; mas, hoy debido alen= 
comiable esfuerzo e interes 
desplegados por el ex-alumno- 
de la Facultad de Derecho, Sr. 
Roberto Moscoso Oquendo, 
queda completado y mejorado, 
ofreciéndose al público con la ' 
seguridad de que ha de ser de 
utilidad al facilitar el manejo 
de los hasta uhora cinco tomos 
de la aludida compilación na. 
cional. En esta forma, la Fax 
cultad de Derecho cree ampliar 
su contribución al mejor cono= 
cimiento y observancia de nues 
tras leyes”.- 

Y así es efectivamente. Esta 
entrega asignada con el No. 16 
viene a llenar un vacío harto 
sentido en el país.. 
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